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AL ENCUENTRO CON LAS RAÍCES

José T. Raga

Permítanme que mis primeras palabras sean de agradecimiento a las señoras Alcaldesas de Alzira y Carlet, por la invitación con que me honran, por un lado, para poder estar presente en este acto que se convoca por una justa causa, y por otro, por ofrecerme, sin mérito alguno por mi parte, la oportunidad de dirigirles estas palabras que confían en su indulgencia para disculpar la propia torpeza. Artífices del halago son, también, dos entidades dignas de nuestra admiración: la Congregación de las Hermanas de la Doctrina Cristiana y la ONG Effetá Madre Micaela. Muchas gracias, y sepan que me siento feliz por estar de nuevo en estas queridas tierras de la Ribera Alta.

En ocasiones, lo que en apariencia es más sencillo, por aquello de estar al alcance de todos, resulta más complejo porque, no sólo es que está al alcance de todos, es que todos lo llevamos dentro, ocupa un espacio privilegiado en nuestro corazón, siendo difícil alejarse de él para poderlo describir como quien describe el más bello de los paisajes. 

Hoy, nos situamos ante uno de esos casos en los que la frialdad de la descripción entre quien describe y lo descrito, la lejanía entre lo uno y lo otro, resulta de todo punto imposible. Nada menos que pretendemos hablar de los mayores y, para qué eufemismos, queremos hablar de nuestros ancianos, de nuestros viejitos como dirán buena parte de nuestros hermanos de América Latina, de nuestros abuelitos –con el cariño que este término encierra, aún en su dimensión fonética– y que, aquí y allá, adquiere un valor especial al sabernos capaces de retroceder en el tiempo, de hacernos niños, de atravesar generaciones para encontrar las raíces desde las que crecimos, por las que nos nutrimos, y  gracias a las que hoy podemos ofrecer una vida útil a la sociedad, en un intento de hacer el bien que ayuda y nos ayuda a vivir en comunidad. 

Sin raíz no hay árbol ni planta que pueda sobrevivir; bien lo sabéis en estas tierras. La raíz es el origen invisible de la edificación visible. El primer acto de la germinación de la semilla es la aparición de la raíz que, desde su mismo origen asume la gran tarea del crecimiento de la planta y con ella de los frutos que proporcionará, no tanto para bien de su origen, sino para toda la humanidad y para el universo entero.

El ser humano, la persona, hombre y mujer, no es un átomo anónimo en el orden del cosmos, sin razón de origen, ni justificación de destino; los hombres no son, como ha dicho tantas veces Benedicto XVI, “islas del ser”. Cada mujer y cada hombre encierran un proyecto de vida, que se sitúa en un lugar, en un momento histórico y en un entorno –tierra fértil– que es el ámbito familiar. Tanto el lugar como el momento histórico, no serán circunstancias vanas en nuestras vidas porque uno y otro están cargados y a su vez permiten, experiencias fertilizantes para una vida provechosa. Menos anecdótico aún será el ámbito familiar, semilla para la existencia real, raíz para su crecimiento y tutela para su conservación.

Aquí, la dimensión histórica, abandona su carácter de acontecimiento, de hechos que se suceden en años y lustros de historia, para adquirir la grandeza que se percibe en la singularidad de un itinerario, distinto para cada cual –por eso es singular– y en el que cada paso se avanza desde el conocimiento y experiencia de las etapas anteriores. No queremos en modo alguno decir que la nueva vida esté condicionada por las vidas vividas por los que nos precedieron; sería tanto como configurar una persona humana sin libertad, cuando este atributo es el que le distingue de los demás seres creados y el que es muestra evidente de su dignidad como persona.

Al contrario, el hombre, todo hombre y toda mujer, están dotados de libertad y, porque son libres, pueden elegir. Pero, seamos sinceros: sólo se puede elegir entre lo que se conoce y, ahí, para ese conocimiento, el entorno familiar, el encuentro de generaciones que en él se produce, es el ámbito privilegiado en el que la persona que se inicia encontrará luz, encontrará comprensión y dispondrá de acompañamiento para desenvolverse en la vida en comunidad.

Eliminar esa realidad, supondría apostar por que cada vida se iniciara desde cero, se desarrollara en un vacío de referencias, discurriese por un camino ausente de hitos con dirección a ningún destino. Padres y abuelos vienen a proporcionar esa información necesaria para un caminar armónico, para alertar de peligros en el itinerario, para amojonar la vereda mediante signos que esclarezcan el destino final. En la familia, las generaciones se solapan al modo a como lo hacen las tejas en vuestros tejados, dando cobertura eficaz a los que allí viven, y conduciendo las aguas adecuadamente para que no haya fisuras que contradigan su misión.

Es ese solapamiento generacional el que permite la transmisión oral de los valores para la convivencia, el que instruye, sin formalidad alguna, acerca de la cultura a la que pertenecemos, el que con respeto a la modernidad, a los tiempos que corren, muestra los referentes para que el camino nuevo sea menos tortuoso de lo que fueron los precedentes; en definitiva, transmite a cada uno el mensaje de que no es un ser anónimo, que tiene una pertenencia, que acumula una historia de la que debe sentirse orgulloso, en la cual es ya, desde su inicio, un nuevo eslabón llamado a transmitir lo recibido y que él se habrá encargado de acrecentar.

Situándonos en esta realidad es cuando el antecedente, padres, abuelos, bisabuelos en la familia y, en general, ancianos en la sociedad, adquiere un relieve por encima de cualquier patrimonio tangible. Es el patrimonio espiritual de todos los que nos precedieron y su disponibilidad a transmitirlo, el que ensalza la imagen de las generaciones precedentes. Desde ahí, la veneración y el amor por los ancianos es lo que abre el cauce para que esa riqueza humana y cultural impregne y fertilice el crecimiento de las generaciones más jóvenes.

Los ancianos, no es que conozcan la historia, es que son la historia. Sus experiencias nunca podrían describirse en un libro al uso. Son experiencias tan vividas que sólo su relato por los protagonistas puede darles forma. No es cuestión de elocuencia ni menos aún de erudición; es el corazón el que relata, al tiempo que amoroso se acerca al nieto, al bisnieto o al hijo como intentando remediar la sequedad con un riego fecundo.

Contemplando así a los abuelitos, resulta difícil comprender cómo no son pocas las ocasiones en las que se trata de apartarles de la familia, de excluirles de su ámbito natural, como si se tratara de un mueble viejo que estorba para el desenvolvimiento de la vida en el hogar. Viejas, por naturaleza, pueden ser las cosas, nunca las personas; éstas serán ancianas, cuando hayan tenido el regalo de una larga vida cargada de experiencias, pero nunca serán viejas –como el objeto inservible que se arroja al sumidero– porque sus conocimientos, y en el último momento su sola imagen, seguirán transmitiendo la mejor de las enseñanzas. 

El Papa Juan Pablo II dijo que “... el anciano... desarrolla la preciosa misión de testigo del pasado e inspirador de sabiduría para los jóvenes y para el futuro.”
 Cuántas veces pensamos y proclamamos en voz alta “mi abuelo, o mi abuela decía...”. Y cuando así lo hacemos, estamos manifestando un parecer o una opinión, que está fuera de discusión, porque la consideramos contrastada a lo largo de toda una vida y, en la mayoría de los casos, a lo largo de la vida de las generaciones que les precedieron.

Cuánta historia se pierde cuando desaparecen nuestros mayores. Hasta las relaciones de parentesco pretéritas se oscurecen y no acertamos a saber si aquella persona que permanece en nuestro recuerdo, bien por haberla conocido o bien por las muchas referencias que de ella nos han transmitido, pertenecía a la línea materna o a la paterna. Y la tristeza nos invade cuando constatamos que, desaparecida la generación que nos precedió, nunca llegaremos a conocer aquello que hoy ignoramos.

Pero dejando aparte estas consideraciones, de gran profundidad humana y social, ¿no expresa un valor en sí misma, esa ternura con la que los nietos se acercan a los abuelos, sólo comparable con la que los abuelos acogen a los nietos? ¡Qué conversaciones, qué confidencias, qué comprensión, qué interdependencia de vidas, de sentimientos, de preocupaciones. Cualquiera diría que, entre ellos el tiempo no cuenta. Ni el tiempo transcurrido, ni el que está por venir. Cuando nietos y abuelos se abrazan, sólo la plenitud del amor está presente. Por cercanos que estén, ir a casa de los abuelos encierra una cierta solemnidad, posee un aire festivo, con independencia de la frecuencia con que se haga.

Cuántas veces, la perspectiva que ofrece la distancia en el tiempo y las experiencias vividas han sido las artífices de que la opinión de los abuelos haya aligerado la carga que soportaban los padres respecto la conducta de sus hijos. Cuánto dramatismo es capaz de eliminar una visión certera de los problemas diarios, cuando la experiencia muestra lo relativo de su importancia. Cuántas edificaciones que estaban próximas al derrumbe, adquieren solidez por la ayuda de un parecer, de una opinión serena y sosegada de aquellos abuelos que por su privilegiada edad, se diría que viven ajenos o, al menos, alejados del mundo, pero llenos de sabiduría para el mundo.

Y lo que decimos respecto de los abuelos es extensible, sin diferencias apreciables, a los ancianos en general. Cuánta historia encierra su vida. ¿Serán capaces de relatarla? ¡Qué más da! Al fin y al cabo, ya hemos dicho que ellos son la historia. La grandeza de su humanidad resplandece tanto más, cuanto más débil es su carne, cuanto más insuficientes son sus fuerzas. Es en esos casos cuando la persona como tal, la vida y el bien producido y acumulado a lo largo de ella, resultan más evidente. Sus miradas tiernas y temblorosas, parecen simplemente decir “aquí estamos y estamos preparados para lo que Dios quiera”. Desaparecieron las apetencias, los proyectos ambiciosos a largo plazo, sólo queda la mirada cándida y amorosa que interpela y despierta el corazón, de quien todavía anda en la selva mundana tratando de vérselas con su vegetación. Creedme que quien no ha tenido estas experiencias con los ancianos, le queda pendiente un capítulo de suma importancia en su vida.

Siendo así las cosas, porqué tantos ancianos, tantos abuelitos viven marginados, separados de su ámbito natural, privados de referencias para los tiempos postreros y sin posibilidad de aportar referentes para una vida sólida de las generaciones que les siguieron. ¿Es el sentido de esterilidad, es esa conciencia de estar desechado por inservible, el medio humano en el que debe de vivir sus últimos días la persona que, en otra época tuvo gran actividad, gran entrega para el bien de los suyos y de toda la comunidad? ¿Qué otra razón que la de seguir disfrutando de su presencia, mientras Dios así lo quiera, puede prevalecer sobre semejante dicha?

Somos conscientes de que el mundo nos agobia y aceptamos, aparentemente gustosos, ser víctimas del agobio de las cosas insignificantes, a las que nos hipotecamos sin solución. Estamos viviendo en un mundo de exigencias, o mejor, hemos construido un mundo de necesidades ficticias que nos exigen esfuerzos, en ocasiones hasta la extenuación, de modo que lo humano, lo personal, lo relacional, nos parece un obstáculo, una carga que impide satisfacer el objetivo próximo que pretendemos, cuando es precisamente esto lo que da sentido a nuestras vidas. Es esa carga la que nos impulsa a entregar al niño para que otro lo eduque –no tenemos tiempo– y a recluir al anciano para que otro le atienda. Eso sí, engañamos a nuestras conciencias afirmando que ya pagaremos lo que sea necesario; cuando lo que necesita el anciano es un corazón, no una cartera. De hecho, hacia donde él se dirige, el dinero carece de misión, en cambio, el amor abre espacios hacia la eternidad. 

Hoy, nos hemos reunido aquí, convocados por la ONG Effetá Madre Micaela y con la imagen que nos hace patente cada día la Congregación de las Hermanas de la Doctrina Cristiana para rendir homenaje a esos ancianos que con sus vidas nos han legado el testimonio de la entrega y de la gratuidad. Nuestro homenaje lo es en oferta de amor, de estima y de admiración por lo que su existencia supuso para próximos y alejados. Especialmente, en nuestra intención, están hoy los hermanos ancianos que son y serán acogidos en el Hogar del Anciano de Nazca, en el querido Perú. Allí los abuelitos precisan de un comedor en el que se les pueda atender para que puedan cubrir sus necesidades básicas: la alimentación. La respuesta de las autoridades y de los responsables de la administración de los negocios de este mundo fue terminantemente negativa. Las puertas a las que llamaban los pobres, permanecieron cerradas. Pero nosotros, desde Alzira y desde Carlet quisiéramos rebelarnos contra aquel cierre, y quisiéramos hacerlo de una forma muy particular, muy nuestra. 

Hoy, cada uno de nosotros vamos a tener sentado a nuestro lado a uno de aquellos abuelitos, con un objetivo: hacerles nuestros, de tal forma que deje de existir el “tu” y el “yo”, para que en su lugar nazca el “nosotros”. Desde esa perspectiva, nuestro hermano peruano es la oportunidad que se nos brinda para hacer el bien, para engrandecernos en el amor, para asumir con valentía el compromiso. En definitiva, no otra cosa es la solidaridad, que el empeño firme y perseverante por el bien común
; ese bien que hoy visualizamos en el abuelito peruano que espera nuestra respuesta. Importante es nuestra ayuda económica, que no dudo será de la máxima generosidad, pero más importante es nuestra cercanía, nuestro deseo de compartir su grandeza de corazón, y su debilidad de fuerzas y de condiciones de vida.

No olvidemos que uno se engrandece cuando se hace pequeño. Así pues, acabo esta intervención con el deseo de que nuestra pequeñez se enriquezca hoy con el empeño de compartir nuestras vidas y haciendas con quien nada tiene, salvo humanidad.

Muchas gracias y que Dios os lo pague.

Alzira, 11 de diciembre de 2009
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